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Abstract 

La sistematización de las buenas prácticas de operación del currículum, de la Universidad 

Iberoamericana Ciudad de México, representa un ejercicio de reflexión y socialización de 

prácticas innovadoras de estructuración y operación curricular en nivel licenciatura. Con 

miras al diseño de los nuevos Planes de Estudio Manresa, se determinó la necesidad de 

registrar aquellas buenas prácticas pertinentes, innovadoras y de calidad, que 

representaran buenas propuestas de operación curricular y poder difundirlas en las 

diferentes coordinaciones de licenciatura. Este artículo describe las características y 

atributos que definen a una buena práctica de operación curricular, desde la perspectiva de 

la Universidad Iberoamericana; así también, se describe el propósito al cual obedece el 

propio ejercicio de sistematización y la metodología llevada a cabo en conjunto con las 

coordinaciones, desde el registro de cada práctica hasta su publicación en un compendio 

final. De igual manera, se presentan los resultados obtenidos, mismos que se traducen en 

la descripción de cinco categorías que caracterizan a cada buena práctica de operación 

curricular, y la presentación de un caso a manera de ejemplo. Finalmente, este artículo 

describe algunas áreas de oportunidad que sería importante considerar para el surgimiento 

e innovación de prácticas curriculares capaces de responder al cometido de la formación 
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ignaciana, en el compromiso que tienen las profesiones para la transformación social del 

entorno.  

 

Descripción 

La sistematización de las buenas prácticas de operación curricular, representa un intento 

para identificar y hacer del currículum una auténtica experiencia de aprendizaje significativo 

para las y los estudiantes de la Universidad Iberoamericana Ciudad de México. 

Coordinadoras, coordinadores, profesores y profesoras de los programas de licenciatura, 

articulan sus esfuerzos para planificar, desarrollar y evaluar diversas formas de ejecutar el 

currículum buscando una concreción cada vez más pertinente a fin de responder a las 

tendencias de las diferentes disciplinas y profesiones, a las necesidades sociales y a los 

intereses de las y los estudiantes, todo desde la particular mirada de la pedagogía ignaciana. 

Para la Universidad Iberoamericana Ciudad de México, las buenas prácticas de operación 

curricular hacen referencia a metodologías, eventos, acciones o propuestas que se llevan a 

cabo en el ámbito de la operación de los planes de estudios, que han demostrado su 

capacidad para introducir transformaciones con resultados positivos en la generación de 

condiciones propicias para el desarrollo de las competencias del perfil de egreso, y que son 

susceptibles de ser transferidas a otros programas o contextos. En este sentido, una buena 

práctica no es tan sólo una práctica que se define buena en sí misma, sino que es una 

práctica que se ha demostrado que funciona bien y produce buenos resultados, y, por lo 

tanto, se recomienda como modelo. Se trata de una experiencia exitosa, que ha sido 

probada y validada, en un sentido amplio, y que merece ser compartida con el fin de ser 

adoptada por el mayor número posible de personas (FAO, 2013). 

De forma concreta, las buenas prácticas de operación del currículum: 

 Vigilan que el plan ideal sea lleve a cabo de la mejor manera y se cumpla el perfil de 

egreso planteado.  

 Mejoran la operación del plan de estudios y la toma de decisiones académicas, 

resuelven un problema o fortalecen un proceso.  
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 Favorecen el impacto del plan de estudios en el perfil de egreso. 

 

El grupo de Homólogas de Desarrollo Curricular y Evaluación del Sistema Universitario 

Jesuita, definió en la Guía para la Descripción de Buenas Prácticas (anexo documento) las 

características que permiten determinar cuándo una práctica puede ser definida como una 

“buena práctica”. 

 Innovadoras: diferentes formas de operar el currículum. 

 Efectivas: demuestran un impacto positivo (desarrollo de competencias del perfil de 

egreso), logran una satisfacción en los participantes (alumnos, profesores, 

coordinadores, entre otros) y, en su caso, tienen un impacto social. 

 Sostenibles: pueden mantenerse en el tiempo y producir efectos duraderos. 

 Replicables: sirven como modelo, pueden desarrollarse en otros programas. 

 

 

Contexto de la práctica 

La sistematización de las buenas prácticas de operación curricular, es un ejercicio que se 

llevó cabo en los treinta y cuatro programas académicos de licenciatura de la Universidad 

Iberoamericana Ciudad de México.  

Con miras al diseño de los Planes de Estudios Manresa, el Consejo Académico del Sistema 

(CAS) solicitó la elaboración de un informe que permitiera reconocer las buenas prácticas 

de operación de los planes de estudios vigentes (Planes de Estudios SUJ). Por lo anterior, 

las buenas prácticas de operación curricular, recogen las diferentes iniciativas de calidad, 

pertinencia e innovación educativa a través de propuestas de operación curricular que se 

llevan a cabo en los programas de licenciatura de la Universidad Iberoamericana Ciudad de 

México. 

 

Objetivos y metodología 

El objetivo de la sistematización es describir, con base en la reflexión colegiada, las buenas 

prácticas de operación curricular y puesta en marcha de los planes de estudio SUJ, a fin de, 
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reconocerlas, conservarlas y difundirlas entre las instituciones del Sistema Universitario 

Jesuita. En este sentido, la construcción de este artículo tiene como propósito el compartir 

una gama de experiencias curriculares que podrían replicarse y al mismo tiempo, 

enriquecer el diseño e innovación de nuevos planes de estudios. 

Para la identificación de las buenas prácticas, se llevó a cabo un minucioso proceso de 

recopilación y análisis de información, en el que conjuntamente trabajaron cada una de las 

coordinaciones y el Programa de Desarrollo Curricular (PDC) de la Universidad 

Iberoamericana Ciudad de México. De manera general, el proceso comenzó por la búsqueda 

de información de aquellos preceptos teóricos que contribuyeran a definir las 

características de una buena práctica de operación curricular. A partir de este bagaje, se 

realizó un formato en el que se enlistaron una serie de elementos o criterios de descripción 

con el fin de recopilar y sistematizar cada práctica desde las diferentes coordinaciones, para 

lo cual se empleó el Sistema de evaluación de planes de estudios (SEPLE). Con ello se buscó 

documentar la experiencia y transformarla en conocimiento para poder compartirlo. 

Posteriormente, se procedió al análisis de cada práctica lo que implicó la sistematización de 

la información recopilada en el sistema a través de la definición de elementos generales. A 

partir de lo anterior, se detectaron aquellas que sí cumplían con las características de una 

buena práctica de operación curricular y finalmente, las prácticas seleccionadas se 

sometieron a un proceso en el que se organizó y complementó la información que cada una 

contenía, con el propósito de homologar la estructura y facilitar su lectura desde la 

perspectiva de las diferentes disciplinas. Como resultado, se elaboró un compendio que 

integra un total de cuarenta y cinco buenas prácticas, en donde están representadas todas 

las coordinaciones de licenciatura.  
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Fig.1 Proceso de identificación de las buenas prácticas de operación del currículum 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Cabe mencionar que algunas de las experiencias recopiladas en el SEPLE no se incluyeron 

en el compendio ya que no cumplieron con las características y propósitos que distinguen 

a una buena práctica de operación curricular.  

 

Resultados obtenidos 

Como parte del ejercicio de análisis realizado, se identificaron las contribuciones que 

pueden brindar estas prácticas a otros programas mediante la clasificación y descripción de 

cuatro categorías. Cada categoría agrupa un conjunto de buenas prácticas que se asemejan 

por sus cualidades, características, operación e impacto sobre el perfil de egreso.   

Se espera que el compendio generado (anexado a este artículo) sea un insumo valioso en 

la búsqueda constante de generar mejores procesos de aprendizaje-enseñanza de las 

disciplinas y lograr una formación más pertinente en lo profesional y lo social. Así mismo, la 

información que se presenta pretende ser fuente de inspiración y creatividad en la forma 

de abordar al currículum para aquellos programas académicos de licenciatura que así lo 

crean conveniente. 
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A continuación, se presenta una descripción de las cinco categorías que agrupan cada una 

de las cuarenta y cinco buenas prácticas recopiladas en el compendio. También, para fines 

ilustrativos de este artículo, se presenta un ejemplo de buena práctica para cada categoría.  

 

Categoría 1. El currículum al servicio de las necesidades sociales: el fortalecimiento de 

actitudes y liderazgo social en los estudiantes 

Este tipo de prácticas se distinguen por vincular los contenidos y/u objetivos de una o varias 

asignaturas a un caso específico de atención a necesidades sociales previamente 

detectadas. La ejecución de estas prácticas enriquece la formación humanista de las y los 

estudiantes al promover el desarrollo de proyectos con grupos prioritarios en escenarios 

vulnerables. 

 

Características: 

 La necesidad social detectada se vincula de manera natural con el campo disciplinar 

del programa académico, de tal forma que existe pertinencia. 

 La integración de la necesidad social detectada con la(s) asignatura(s) del programa 

se puede realizar desde diversas metodologías: aprendizaje basado en proyectos, 

aprendizaje por casos, aprendizaje situado, aprendizaje basado en problemas, 

aprendizaje – servicio, entre otros. 

 El tratamiento curricular de la necesidad o problemática social detectada, se realiza 

de manera colegiada a fin de estudiar todas las variables posibles. 

 La participación de las y los estudiantes es fundamental desde el diagnóstico hasta 

la implementación. 

 

Beneficios: 

 El desarrollo de este tipo de prácticas fortalece las competencias específicas y 

generales en las y los estudiantes. 

 Se enriquece el sentido de formación humanista en los estudiantes. 

 Se generan en los estudiantes habilidades interpersonales. 
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 Favorecen el trabajo colaborativo 

 Se genera en las y los estudiantes un sentido de empatía social y solidaridad. 

 Trasciende la visión academicista y tecnocrática del plan de estudios. 

 Propicia el papel activo del estudiante. 

 Al ser articulado el currículum con alguna necesidad detectada, los contenidos se 

contextualizan dándole sentido al aprendizaje. 

 

 

 

 

Un ejemplo de una buena práctica de operación curricular en esta categoría es la siguiente: 

 

Nombre de la buena práctica: Casa de las parteras 
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Programa académico involucrado: Licenciatura en Arquitectura. 

Asignatura involucrada: Taller vertical de proyectos. 

 

Descripción, objetivos y desarrollo de la metodología: 

Casa de las parteras, más que una buena práctica de operación curricular, es un auténtico 

ejemplo del impacto social que habría de detonar todo proceso educativo. 

 

El proyecto parte de una necesidad real: la vida, la necesidad de un espacio adecuado y con 

mejores condiciones higiénicas para que las parteras tzeltales puedan atender a las mujeres 

de su comunidad. En el municipio de Tenejapa, Chiapas, más del 90% de los partos son 

atendidos por parteras, quienes han disminuido la mortandad materna e infantil en los 

últimos años.  

Casa de las parteras se desarrolla en alianza con la Red de Parteras Un Solo Corazón A.C., 

quienes se encargan de gestionar, coordinar y construir las casas de parto, y Fundación 

Mesoamérica Profunda A.C., quien ha fungido como el enlace entre la red de parteras y los 

alumnos de arquitectura de la Universidad Iberoamericana Ciudad de México. En este 

sentido y a manera de ejemplo, se vislumbra claramente la necesidad de articular esfuerzos 

por los diferentes actores sociales, para generar acciones en las que la educación formal 

tenga la oportunidad de participar e incidir positivamente en contextos reales. 

Esta buena práctica de operación del currículum se desarrolló bajo el esquema de Talleres 

de Diseño Participativo, en el que las y los estudiantes de la Ibero muestran una capacidad 

de escucha que permite ver y convivir con la realidad social de un pueblo originario que 

demanda propuestas y diseños que valoren y respeten su cultura. En este sentido, desde la 

metodología del diseño participativo, la red de parteras, la comunidad, los alumnos y los 

profesores aportaron sus conocimientos, saberes, costumbres e ideas durante la fase de 

diseño del proyecto, lo que dio como resultado una combinación única de conocimientos 

empíricos y técnicos, puestos al servicio de las parteras, quienes prestan su servicio de 
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manera gratuita a la comunidad. En todo momento, la gente de la comunidad fue parte del 

diagnóstico, diseño y construcción. 

Es valioso mencionar que a este proyecto se sumó la colaboración de Agustín López, un 

joven arquitecto tzeltal de Tenejapa, quien contribuyó en el diseño de muros de bajareque 

y carrizo (materiales de la zona), lo cual permitió un intercambio de saberes entre la 

comunidad tzeltal y los alumnos que participaron en la construcción. 

La asignatura Taller de proyectos verticales opera como un espacio académico y práctico de 

acción-reflexión, en torno al papel actual de los arquitectos en la producción social del 

hábitat. En general, los proyectos que aborda el taller surgen necesariamente de demandas 

reales y se llevan a cabo bajo procesos participativos y de intercambio de saberes, técnicos 

y locales, que buscan la construcción de un conocimiento común; así como detonar el 

empoderamiento y la autogestión de las comunidades. 

Recursos humanos y materiales: 

El taller es impartido por el arquitecto Juan Casillas Pinto, académico de la Universidad 

Iberoamericana Ciudad de México, quien guía la iniciativa y trabajo de los estudiantes. Es 

importante destacar que el papel de la comunidad y las parteras de Tenejapa, es crucial 

para el desarrollo de esta buena práctica, quienes además de la disposición, aportaron sus 

propios conocimientos y tradiciones para la elaboración del proyecto. 

En cuanto a infraestructura, entre las innovaciones realizadas se encuentran la utilización 

de láminas ecológicas, térmicas y acústicas; hechas con desechos de pasta de dientes y 

aluminio de grado alimenticio, la implementación de estrategias bioclimáticas como la 

ventilación cruzada, aprovechamiento de asoleamiento para iluminación natural y la 

captación de agua pluvial, así como su tratamiento con un biodigestor. De esta manera, se 

utilizaron eco-técnicas en los rubros de energía, manejo de residuos y manejo del agua, las 

cuales pueden ser replicadas por la comunidad en sus hogares para mejorar su calidad de 

vida. 
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Reflexión y valoración: 

Los múltiples beneficios de esta buena práctica de operación del currículum, son palpables 

desde el momento en que los estudiantes ponen en juego sus conocimientos y habilidades 

profesionales al servicio de la sociedad. El proceso de diseño y construcción pudo detonar 

en ellos un profundo sentido de responsabilidad al ser conscientes del potencial que tiene 

la arquitectura como una herramienta de cambio socio-ambiental. 

 

Categoría 2. El currículum y la vinculación empresarial para el fortalecimiento de 

competencias profesionales 

La vinculación del currículum con el sector empresarial e industrial no es una práctica nueva 

en la educación superior, sin embargo, las características de este tipo de ejercicios son tan 

vigentes que siguen aportando grandes beneficios en la formación profesional de las y los 

estudiantes. La operación de este tipo de prácticas responde a un sinfín de objetivos y 

modalidades, ello depende del tipo de vinculación que se desea realizar desde la disciplina, 

siempre y cuando responda a sus objetivos y fortalezca las competencias de las y los 

estudiantes. 

 

Características: 

 La situación a resolver en la industria/empresa se relaciona con los objetivos y 

contenidos de la(s) asignatura(s) involucrada. 

 Las tareas y actividades a realizar por los estudiantes en la industria permiten poner 

en poner en juego sus habilidades profesionales y practicar la teoría vista en clase. 

 A diferencia de las llamadas prácticas profesionales, este tipo de ejercicios permiten 

llevar al aula situaciones o elementos provenientes del sector empresarial, por 

ejemplo: softwares industriales, casos, problemáticas, entre otros. El objetivo es 

analizar desde el aula las variables asociadas a tales situaciones o elementos de la 

empresa a la luz de la disciplina. 

 

Beneficios: 
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 El desarrollo de este tipo de prácticas fortalece las competencias profesionales en 

las y los estudiantes. 

 La teoría vista en el aula es abordada desde un caso real de empresa, lo cual favorece 

la significatividad y el sentido del aprendizaje en los estudiantes. 

 Este tipo de prácticas favorece la transferencia del conocimiento – situación real y 

viceversa. 

 Promueve el desarrollo de competencias generales como, liderazgo intelectual y 

discernimiento. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Un ejemplo de una buena práctica de operación curricular en esta categoría es la siguiente: 

Nombre de la buena práctica: Proyectos vinculados. 

 

 

 

 

Programa académico involucrado: Licenciatura en Diseño Interactivo. 
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Asignaturas involucradas: Diseño interactivo III; Diseño interactivo VI; Diseño interactivo 

VIII. 

Descripción, objetivos y desarrollo de la metodología: 

Los Proyectos vinculados se han consolidado como una buena práctica que contribuye a 

que las y los estudiantes de adquieran las competencias señaladas en el Plan de Estudios 

SUJ. Al desarrollar esta buena práctica, los estudiantes, guiados por el profesor, siguen un 

proceso que, a la vez de enriquecer y fortalecer su aprendizaje, se alinea directamente con 

las competencias del plan de estudios. 

El Plan de Estudios SUJ de la licenciatura en Diseño interactivo establece seis competencias 

específicas. El desarrollo de esta buena práctica conlleva trabajar cada una de las 

competencias de la siguiente manera:  

1. Al plantear el proyecto, los estudiantes deben hacer una profunda investigación 

sobre la problemática del cliente, situándose en su contexto, para poder determinar 

exactamente sus necesidades reales, y con base en ello, plantear la solución idónea a las 

mismas. Este proceso se alinea directamente con la siguiente competencia del Plan de 

Estudios SUJ: Diagnostica necesidades en un contexto global y local para asesorar, gestar, 

dirigir o diseñar estrategias de solución innovadoras de productos interactivos para medios 

electrónicos con base en la relevancia, pertinencia y análisis del uso de tecnología.  

2. Una vez entendida la necesidad real del cliente, los estudiantes, aplicando los 

conocimientos teóricos adquiridos, presentan propuestas de diseño de productos 

interactivos que permitan satisfacer la necesidad detectada y las expectativas del cliente. El 

profesor asesora y guía a las y los estudiantes para que las propuestas presentadas sean 

factibles de realizar. Este proceso se alinea con la siguiente competencia: Diseña productos 

interactivos para medios electrónicos, individualmente o en equipos de trabajo, con base 

en un proceso iterativo de análisis, síntesis y evaluación, que promuevan el acceso, manejo 

y distribución de la información. 

3. Los estudiantes inician el proceso de desarrollo e implementación del producto 

diseñado. El diseño de las soluciones implica que los productos funcionen. Por ejemplo, si 
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la solución se basa en el desarrollo de un sistema bajo un sitio web, el sitio y el sistema 

deben funcionar. Para ello los estudiantes elaboran cronogramas de trabajo que siguen a 

cabalidad para terminar los proyectos en tiempo y forma. Este proceso va de la mano con 

la siguiente competencia: Elabora un plan de implementación para materializar soluciones 

de diseño con base en la satisfacción de necesidades y requerimientos del proyecto.  

4. El producto desarrollado debe ser probado para hacer las correcciones pertinentes 

en caso de requerirse, y también, determinar si efectivamente brinda una solución a la 

necesidad detectada. Este proceso se basa en la siguiente competencia: Comprueba la 

coherencia entre problema, solución y usuario para demostrar la pertinencia, relevancia y 

viabilidad de la solución del producto interactivo desarrollado, con base en la experiencia 

de usuario.  

5. Una vez terminado el proyecto, se presenta al cliente todo el proceso seguido: la 

investigación en la que se detectó la necesidad real, el proceso de diseño e implementación 

del producto presentado, el resultado final y las pruebas efectuadas. Se explica el 

funcionamiento del mismo y los beneficios que brindará el proyecto. Todo esto se resume 

en un documento que se entrega al cliente. Este proceso ayuda a que se consigan las dos 

siguientes competencias: a) Define estrategias para la gestión e implementación de 

soluciones interactivas con base en un enfoque sistémico y sostenible y, b) Comunica el 

impacto del proyecto de acuerdo con las características de cada contexto o situación, 

utilizando técnicas de representación y narración, con énfasis en el uso de tecnología, para 

lograr que el perceptor lo comprenda.  

Recursos humanos y materiales: 

a) Los profesores de asignatura. En el caso específico de Diseño interactivo VIII hay dos 

profesores al frente de la clase, cada uno con un perfil profesional diferente. En el caso de 

Diseño interactivo III y Diseño interactivo VI, las y los estudiantes toman, paralelamente, 

una clase que aporta todos los conocimientos teóricos para el desarrollo del proyecto. Para 

el caso de Diseño interactivo III, las y los estudiantes cursan también, Diseño de 

comportamientos interactivos III. Para Diseño interactivo VI, la materia que aporta la parte 

teórica es Producción de imágenes IV. Tanto los profesores de Diseño interactivo III y Diseño 



14 
 

de comportamientos interactivos III, como los de Diseño interactivo VI y Producción de 

imágenes IV, están en constante comunicación y trabajan conjuntamente en beneficio del 

éxito del proyecto y del proceso de enseñanza-aprendizaje.  

b) Las y los estudiantes. 

c) El cliente, con su problemática. 

Dadas las características de la licenciatura en diseño interactivo, generalmente se trabaja 

en laboratorios de cómputo y en los foros de fotografía. Para Diseño interactivo VIII se 

trabajan en talleres con restiradores o salones con capacidad para cuarenta estudiantes. 

Reflexión y valoración: 

Estamos convencidos que los proyectos vinculados tienen un impacto fuerte y positivo en 

la formación profesional de nuestros estudiantes, ya que los expone a situaciones reales, 

con problemáticas y clientes reales, en la que tienen que poner en práctica los 

conocimientos adquiridos y satisfacer las necesidades y expectativas del cliente. 

Por lo expuesto anteriormente, para la licenciatura en diseño interactivo, la realización de 

proyectos vinculados se ha convertido en una buena práctica de operación curricular que 

ayuda a que las y los estudiantes adquieran las competencias señaladas en el plan de 

estudios. 

 

Categoría 3. Alineación de asignaturas en ejes curriculares para el cumplimiento de 

objetivos, competencias y funciones 

El alineamiento curricular es un ejercicio que permite identificar, secuenciar y graduar una 

serie de asignaturas, a fin de lograr ciertos propósitos, objetivos o metas en la formación de 

los estudiantes. Generalmente, un ejercicio de alineamiento curricular se realiza de forma 

ascendente, es decir, el proceso inicia en los primeros semestres y culmina en los últimos. 

La finalidad es dar consecución lineal y graduar los conocimientos que se abordan en cada 

una de las asignaturas seleccionadas para lograr ciertos fines, por ejemplo: elevar el nivel 

de rendimiento de las y los estudiantes en el Examen General de Egreso, alcanzar una 
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competencia específica del plan de estudios, la realización de un proyecto longitudinal 

durante toda la carrera, entre otros. 

Características: 

 El alineamiento curricular se realiza de manera colegiada por el grupo de 

profesores que confirman el tren de conocimiento o bien, las asignaturas 

involucradas para un determinado fin. 

 Los contenidos y objetivos de las asignaturas involucradas deben presentar 

secuenciación a fin de generar una lógica consecutiva y gradual en el aprendizaje 

de las y los estudiantes, de un semestre a otro. 

 La comunicación y trabajo colegiado entre profesores es una constante. Se da 

seguimiento al cumplimiento de objetivos semestralmente. 

Beneficios: 

 Favorece un aprendizaje gradual y sistemático en los estudiantes. 

 Permite la construcción y retroalimentación curricular constante por el grupo 

colegiado. 

 Promueve el análisis de la coherencia interna del plan de estudios. 

 Permite que las y los estudiantes visualicen líneas de formación y un sentido claro 

del lugar de las asignaturas en el plan de estudios. 
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Un ejemplo de una buena práctica de operación curricular en esta categoría es la siguiente: 

Nombre de la buena práctica: Academias. 

 

Programa académico involucrado: Ingeniería de Alimentos. 

Asignaturas involucradas: Procesos de alimentos I, Procesos de alimentos II; Operaciones 

unitarias aplicadas a procesos de alimentos; Operaciones unitarias en alimentos; Flujo de 

fluidos y transferencia de calor; Fenómenos de transporte I; Balances de masa y energía. 

Descripción, objetivos y desarrollo de la metodología: 

Esta buena práctica permite potenciar y optimizar los recursos y esfuerzos de las 

asignaturas arriba mencionadas, para lograr una función/competencia declarada en el perfil 

de egreso. Este caso puede replicarse con otras asignaturas a fin de atender y lograr de 

manera sistemática todas y cada una de las competencias específicas descritas en el plan 

de estudios SUJ. 

Para el logro del cometido, se ha planteado la Academia de Operaciones Unitarias, la cual 

comprende las asignaturas de Procesos de alimentos II (8o semestre), Procesos de 

alimentos I (7o semestre), Operaciones unitarias aplicadas procesos de alimentos (7o 

semestre), Operaciones unitarias en alimentos (6º semestre), Flujo de fluidos y 

transferencia de calor (5o semestre), Fenómenos de transporte I (4º semestre) y Balances 
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de masa y energía (3er semestre), las cuales son un tren de conocimiento que de igual forma 

prepara a los estudiantes para presentar el EGEL. 

Durante el proceso, académicos de tiempo y profesores de asignatura, plantearon el 

alineamiento de los temas de las asignaturas con respecto a la pertinencia, los objetivos y 

la competencia declarada en el perfil de egreso. A partir de insumos como las GEP y los 

portafolios, se obtuvo la información de cuáles son los temas que necesitan enriquecerse al 

tiempo de hacer recomendaciones como pares para resolver los huecos en el alineamiento. 

De igual forma, se desarrolló un plan de trabajo con base en los resultados del EGEL, que es 

un indicador de calidad para la licenciatura, se observan áreas de oportunidad para la 

adición o modificación de temas pertinentes en las materias, y el desarrollo de ejemplos y 

ejercicios que hagan coherencia con los contenidos del EGEL. 

El objetivo de esta buena práctica consiste en sistematizar y alinear de manera consecutiva 

los contenidos de las asignaturas arriba mencionadas a fin de lograr la siguiente 

competencia declarada en el plan de estudios: administra procesos de transformación de 

alimentos para la innovación; además de ser un ejercicio que busca preparar a los alumnos 

para la realización del EGEL. 

Recursos humanos y materiales: 

Quienes participan en el desarrollo de esta práctica son académicos de tiempo, profesores 

de asignatura y las y los estudiantes. 

En cuanto los recursos materiales, se hace uso de la sala de juntas del Departamento de 

Ingeniería Química, Industrial y de Alimentos. 

 

Reflexión y valoración: 

La aplicación de la Academia de Operaciones Unitarias ha permitido ver que son necesarias 

ciertas seriaciones en las asignaturas mencionadas anteriormente, lo cual fue avalado por 

COPLE y se está llevando a cabo en este semestre con miras a la mejora continua, esto 

debido a que las y los estudiantes tomaban asignaturas para las que no estaban preparados 



18 
 

y no obtenían buenos resultados. Con las nuevas seriaciones fortalecemos el perfil de 

egreso por que se tiene una secuencia en la adquisición del conocimiento.  

Esta práctica contribuye al logro del perfil de egreso de la licenciatura de ingeniería de 

alimentos, en donde una de las competencias afirma que el estudiante administra procesos 

de transformación de alimentos para la innovación. El cumplimiento de esta y las otras dos 

competencias específicas del perfil de egreso, de igual forma permiten al estudiante tener 

responsabilidad social en la aplicación de procesos y velar por la sostenibilidad del medio 

ambiente. 

 

Categoría 4. El currículum y los proyectos interdisciplinares 

El abordaje curricular desde la elaboración de proyectos interdisciplinarios es una buena 

práctica que trasciende a la visión tradicional del currículum, donde las disciplinas parecen 

dividirse en piezas de estudio individuales e independientes unas de otras y sin ninguna 

relación. Los proyectos interdisciplinares, bien abordados, permiten una visión sistémica e 

integral al considerar las aportaciones y el diálogo entre las diversas disciplinas 

involucradas; en este sentido, el currículum se vuelve flexible y se abre a otras ramas del 

conocimiento al colaborar conjuntamente por el logro de un mismo objetivo. 

Características: 

 Los proyectos interdisciplinares permiten recuperar las competencias específicas al 

ser aplicadas por los estudiantes en una o varias actividades. 

 Se promueve el diálogo entre las diferentes disciplinas, lo cual favorece la 

construcción de conocimiento sistémico. 

 Este tipo de prácticas permite obtener una visión integral de las cosas, en donde 

todas y cada una de las disciplinas involucradas dialogan y colaboran para la 

atención de un problema / proyecto específico. 

 Las diferentes disciplinas son vistas como parte de un todo. 

Beneficios: 

 La visión del currículum trasciende y se abre a diversos campos del conocimiento. 
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 Los estudiantes desarrollan una visión integral de los fenómenos y situaciones 

sociales. 

 Favorece el trabajo colaborativo. 

 Potencia las competencias genéricas. 

 Propicia el papel activo del estudiante. 

 Promueve un aprendizaje significativo en los estudiantes al involucrarse en el 

desarrollo de proyectos. 

 El conocimiento se construye de manera conjunta entre las disciplinas que 

colaboran en el proyecto. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Un ejemplo de buena práctica de operación curricular en esta categoría es la siguiente:  
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Nombre de la buena práctica: Discapacidad, tecnología e inclusión 

 

Programas académicos involucrados: Licenciatura en Pedagogía e Ingeniería Biomédica. 

Asignaturas involucradas: Atención a la diversidad (pedagogía) e Introducción al estudio de 

la discapacidad (ingeniería biomédica).  

Descripción, objetivos y desarrollo de la metodología: 

Esta buena práctica tuvo su génesis a partir de que el InIAT, CITeR (Centro de Ingeniería y 

Tecnología de Rehabilitación) y el Departamento de Educación, tuvieron un encuentro con 

el fin de dialogar sobre temas pertinentes en los que tuviera cabida la atención para las 

personas con discapacidad y de esta manera lograr una incidencia social. 

Tras una serie de reuniones, se observó que ambos programas, Pedagogía e Ingeniería 

Biomédica, contaban con una asignatura en la que converge un objeto de estudio en común, 

visto desde la perspectiva particular de cada disciplina: la atención a la diversidad. 

Por su parte, Ingeniería Biomédica, a través de la asignatura Introducción al estudio de la 

discapacidad, otorga las herramientas teórico metodológicas para la atención de personas 

con discapacidad, desde la visión conjunta tecnología – salud. Pedagogía, desde la 

asignatura Atención a la diversidad, busca las formas de incidir positivamente a través de la 

inclusión escolar en comunidades diversas. Ambos enfoques, en el estudio del tema en 
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común (discapacidad), enriquecen un punto de encuentro para el desarrollo de un proyecto 

interdisciplinario que gira en torno a la tripartita: salud – tecnología – educación. 

El objetivo es enriquecer los alcances de ambas asignaturas a fin de otorgarles una visión 

sistémica tecnología – educación. La finalidad es analizar la complejidad de la atención a la 

diversidad, así como fomentar el uso de tecnología para personas con discapacidad, y así, 

generar oportunidades de inclusión.  

Parte de este proyecto curricular, es otorgar la oportunidad a los estudiantes de certificarse 

en un estándar de competencia del programa CONOCER “Asesoría en tecnología para 

discapacidad”. 

En general, los pasos desarrollados en esta buena práctica son los siguientes: 

1) Revisión de los programas de ambas asignaturas para lograr sinergia 

2) Integrar ambas asignaturas mediante la metodología de aprendizaje basado en 

proyectos, en la que estudiantes de ambas carreras tengan la oportunidad de estudiar la 

complejidad del tema y evaluarse para la certificación en el estándar de competencia 

3) Compartir espacios y ambientes de aprendizaje entre las áreas involucradas, lo que 

permitió una interacción interdisciplinar y la construcción del conocimiento  

Como siguiente paso, se considera elaborar, mediante la metodología de Aprendizaje 

Basada en Proyectos, los objetivos y la sistematización de una evaluación interdisciplinar e 

integral que permita desarrollar las habilidades necesarias que ambas asignaturas 

demandan. 

Recursos humanos y materiales: 

• Académica del InIAT: María Padilla Longoria 

• Académico del InIAT: Abel Arturo Arredondo Zamudio 

• Académico del Depto. de Educación: Manuel López Pereyra 

• Estudiantes de ambos programas de licenciatura 

• Participantes usuarios de tecnología de asistencia 
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En cuanto a infraestructura, se han utilizado las instalaciones del CITeR, la tecnología y 

artefactos de uso para personas con discapacidad. 

Reflexión y valoración: 

El proyecto es un espacio formativo de carácter teórico práctico que tiene el propósito de 

brindar herramientas que permitan realizar una reflexión crítica de las tecnologías de 

asistencia para las personas con discapacidad. Se pretende crear espacios y situaciones de 

aprendizaje que contribuyan a desarrollar oportunidades de incidencia social. Dentro de las 

habilidades de esta asignatura interdisciplinar se busca que las y los estudiantes logren 

seleccionar y recomendar la tecnología de asistencia necesaria. 

Este tipo de práctica curricular permite el acercamiento y diálogo entre estudiantes de 

diferentes campos del conocimiento para entender un problema que requiere una visión 

interdisciplinar y por ende, una respuesta integral. Por último, estos escenarios 

colaborativos permiten a las y los estudiantes vivir experiencias profesionales reales, en 

donde las decisiones requieren ser dialogadas con profesionistas de diversas áreas. 

 

Categoría 5. El currículum y el desarrollo de competencias profesionales a través de la 

práctica 

En este tipo de buenas prácticas de operación curricular, la experiencia juega un papel muy 

importante. “Aprender haciendo” es la premisa que, desde esta categoría, posibilita la 

adquisición de conocimientos, habilidades y actitudes profesionales. La práctica, en este 

sentido, permite al estudiante poner en juego sus conocimientos a partir de la realización 

de proyectos, tareas y actividades que involucran los saberes adquiridos propios de su 

campo profesional. El aprendizaje a través de la práctica facilita la comprensión de los 

contenidos curriculares en las y los estudiantes, promueve la significatividad de los mismos 

al involucrarse en actividades que le demandan la resolución de tareas usando sus propios 

recursos cognitivos. 

Características: 
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 Los contenidos curriculares de las asignaturas permiten poner en práctica la teoría 

en proyectos, actividades o tareas. 

 Las actividades se desprenden directamente de las intencionalidades u objetivos 

de las asignaturas.  

 La teoría y la práctica se complementan. Ambas contribuyen en la adquisición de 

aprendizajes sólidos y competencias profesionales. 

 El estudiante adquiere un papel activo sobre el aprendizaje dado que se involucra 

directamente en la realización de actividades. 

Beneficios: 

 La práctica permite adquirir un aprendizaje significativo de los conceptos y la 

teoría en general. 

 Con este tipo de buenas prácticas se desarrollan un gran número de habilidades 

necesarias para el ejercicio profesional de las y los estudiantes. 

 El estudiante aprende haciendo. En este tipo de buenas prácticas los contenidos 

curriculares se articulan al desarrollo de actividades y/o proyectos para promover 

la transferencia de los conocimientos teóricos. 

 El aprendizaje a través de la experiencia se vuelve sólido y significativo en la vida 

de las y los estudiantes. 

 

 

Un ejemplo de buena práctica de operación curricular en esta categoría es la siguiente:  
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Nombre de la buena práctica: Concurso debate de argumentación jurídica. 

 

Programa académico involucrado: Licenciatura en Derecho. 

Asignatura involucrada: Argumentación jurídica. 

Descripción, objetivos y desarrollo de la metodología: 

El Concurso debate de argumentación jurídica es una buena práctica que fomenta e 

introduce a las y los estudiantes a la práctica de la oralidad y el debate en el derecho.  

En el perfil de egreso de la licenciatura se contempla el litigar y ofrecer asesoría jurídica 

como una competencia a desarrollar en las y los estudiantes. Además, en los últimos años 

hemos transitado a un sistema de justicia que pone en el centro la oralidad; dados estos 

cambios, es necesario que las y los estudiantes desarrollen habilidades que les permitan 

debatir de manera adecuado en la defensa de un caso. 

Esta buena práctica se lleva a cabo durante el primer semestre en la asignatura 

Argumentación jurídica. Es una iniciativa de los profesores del claustro de argumentación 

jurídica y es apoyado íntegramente por el Departamento de Derecho.  

El concurso se realiza desde 2014 y se lleva a cabo semestralmente. Nace de la necesidad 

de fomentar en las y los estudiantes la práctica de la oralidad, esto debido a los cambios en 

la conciencia jurídica nacional e internacional y el giro que ha dado el sistema en nuestro 
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país con la reforma al Sistema de Justicia Penal de 2008, en la que se transita a un sistema 

oral. A fin de actualizar a las y los estudiantes de la Ibero a partir de los constantes cambios 

en el sistema jurídico mexicano, el concurso es una plataforma para que desarrollen las 

nuevas habilidades requeridas. El objetivo es generar una dinámica que propicie la 

investigación, análisis y debate desde la perspectiva jurídica de un tema contemporáneo, 

así como la defensa frente a una postura opuesta o diferente. 

Para el desarrollo de esta buena práctica, al inicio del semestre se convoca el claustro de 

profesores de argumentación jurídica para que en conjunto decidan los temas que se 

pondrán a discusión y los académicos que serán invitados para formar parte de la tribuna 

como jueces durante el concurso. El concurso cuenta con lineamientos establecidos para su 

operación, estos han sido creados y consensados por los profesores de la asignatura y 

abarcan desde la selección de las y los estudiantes, la selección de los profesores que serán 

jueces y los criterios de evaluación durante el debate. 

 

Recursos humanos y materiales: 

El Concurso debate de argumentación jurídica se lleva acabo con el total de los profesores 

de la asignatura. La primera etapa corre a cargo de los profesores del claustro, ellos fungen 

como coaches para la orientación de los estudiantes. Cada profesor realiza un concurso 

interno en sus grupos. Dado que el concurso lleva ya tres años operando, las reglas se han 

ido afinando y ha tomado relevancia tanto para los profesores como para las y los 

estudiantes.  

Para esta buena práctica se requieren aulas y la sala de juicios orales de la Universidad 

Iberoamericana. 

Reflexión y valoración: 

Esta buena práctica brinda herramientas para desarrollar sus habilidades en la oralidad, 

además refuerza la interpretación y el análisis de un determinado tema desde la perspectiva 

jurídica y desde la contextualización política - social de un determinado caso. Ha sido una 

plataforma para el desarrollo de diversas habilidades en las y los estudiantes, tanto para su 



26 
 

vida profesional como para participar en otros concursos a nivel nacional e internacional en 

la modalidad de mood court. 

 

Lecciones aprendidas 

Desde la experiencia de la Universidad Iberoamericana Ciudad de México, consideramos 

que este ejercicio de sistematización de buenas prácticas de operación curricular, permite 

de manera amplia: 

 

a) Visibilizar casos de éxito en cuanto a la estructuración y operación del currículum en 

distintas coordinaciones de nivel licenciatura. Es importante reconocer lo que se tiene y 

socializar las experiencias con el fin de identificar mejores prácticas que contribuyen a la 

formación de las y los estudiantes, en miras al logro no solamente del perfil de egreso 

profesional, sino, al perfil de ciudadanos comprometidos con la transformación social del 

entorno, en sintonía con la visión de la Ibero desde el marco de la pedagogía ignaciana: ser 

hombres y mujeres para los demás.  

 

b) El abanico de experiencias que contempla el Compendio de Buenas Prácticas de 

Operación Curricular (documento adjunto a este artículo), representa una fuente de 

inspiración para la búsqueda de nuevas formas de operar el currículum. Tal y como se 

menciona anteriormente, una característica importante de toda buena práctica es su 

capacidad de reproducción y sostenibilidad, considerando siempre las particularidades de 

cada disciplina y los fines sociales que cada una atiende. 

 

c) La recopilación de diferentes formas de estructura y operación del currículum, desde cada 

coordinación, nos permitió identificar puntos en común y definir cinco categorías en las que 

convergen las buenas prácticas registradas en el compendio. De alguna manera, esto 

contribuye en la solidificación de formas innovadoras de ejecución curricular al hacer 

evidente los beneficios que generan en la formación de las y los estudiantes; por citar 

algunos:  
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Las buenas prácticas de operación curricular registradas: 

 Contribuyen al fortalecimiento de las competencias específicas y generales en las y 

los estudiantes. 

 Promueven la formación humanista en las y los estudiantes. 

 Generan en las y los estudiantes habilidades interpersonales y de trabajo 

colaborativo. 

 Generan en las y los estudiantes un sentido de empatía social y solidaridad. 

 Promueven la vinculación de la teoría vista en el aula con escenarios reales, lo cual 

permite atribuir sentido y significado al aprendizaje por parte de las y los 

estudiantes. 

 Permiten un aprendizaje gradual y sistemático en las y los estudiantes. 

 Favorecen la reflexión curricular constante por el grupo colegiado de cada 

coordinación. 

 Permiten una visión clara y ordenada del plan de estudios y, en su caso, de los ejes 

de formación que lo integran.  

 Propician el papel activo y protagónico de las y los estudiantes en su aprendizaje. 

 

Oportunidades para la mejora 

Al ser, este ejercicio de sistematización, producto de la participación de cada una de las 

coordinaciones que conforman los diferentes departamentos de la Universidad 

Iberoamericana, el ejercicio nos permitió identificar específicamente los siguientes tres 

puntos como áreas de oportunidad: 

 

1. El lenguaje y la visión que emerge, en ocasiones, respecto a la concepción del 

currículum, difiere en las distintas coordinaciones. Algunas de las experiencias 

registradas en el sistema, no fueron propiamente de operación curricular, algunas 

hacían referencia a prácticas administrativas y otras a prácticas docentes, mismas 

que no fueron consideradas. Esto devela la necesidad de sensibilizar y socializar en 
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la comunidad universitaria un lenguaje común acerca de los elementos y atributos 

que definen al currículum, desde una visión propia de la Universidad 

Iberoamericana.  

 

2. La necesidad de sistematizar y compartir experiencias curriculares, debe ser una 

constante para el diálogo interdisciplinar. Si bien, se sabe que los retos que la 

actualidad demanda, deben ser atendidos desde las diferentes miradas 

disciplinares, el currículum, por tanto, debe comenzar a mirarse como una 

construcción conjunta desde los diferentes departamentos en pos de una sinergia 

académica capaz de dar respuesta a la transformación social que hoy día se requiere. 

En el compendio, arriba mencionado, se registró únicamente una práctica con 

tendencia interdisciplinar entre dos coordinaciones. Esto devela la necesidad de 

interacción interdisciplinar, surgimiento de proyectos desde las diferentes 

disciplinas, la atención de problemas complejos desde el currículum y su 

socialización. 

 

3. Por último, se encuentra la necesidad de definir una estrategia de valoración y 

seguimiento constante de las buenas prácticas de operación curricular registradas, 

su transformación y la incorporación de aquellas nuevas que vayan surgiendo. Un 

proceso de evaluación y monitoreo constante, permitirá la retroalimentación 

continua y una innovación que puede reflejarse en las competencias socio 

profesionales de las y los estudiantes, en la perspectiva de materializar el cometido 

ignaciano de formación: contexto, experiencia, reflexión, acción y evaluación. 
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